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Fulgencio Batista, en nuestras costumbres históricas latino- 
am ericanas Y aun en las universales, constituye un caso insólito, 
aue sólo con perspectiva de años, cuando las minúsculas pasiones 
inm ediatas no nublen el criterio, podrá juzgarse con la suficiente

se 'tn id ád  y JUq porqUe a pocos como a Batista cabe el
. \  a » D ictador pero de Dictador escrito con mayuscula.

d 'cW op  L  « ,u  í t e  ¿  que nos babla 1. hi.tori» d e ) .  antigua 
r , d.” en la ,u «  e„ —  * Z Z .

vaion  fu e ite  - ¿ n(. F<;tp orocedimiento, que
1, eos, públíra •  úmco dueno y « ñ o r. J
Se utilizaba para m m ¡¡*  • » ‘ pronto h*
simplificar la . d.reoe ones S, , m a n d o ,^  ^  oc, „ íin. „  Dictador 
cosas retornaban a la .rlinrHiIial.ias que se le habían conferido, 
devolvía las facultades e , ejercerlas en tiempos
a los que de acuerdo con las leyes
de paz.

A Batista, no se le puede lia- 
m ar tirano, ni tiranuelo, ni clic- 
tador con minúscula, ni aspi
ran te a ninguno de esos títulos, 
ni cabe que se le com pare con 
los dictadorzuelos tan  al uso en 
la historia de los pueblos de La
tinoam érica y de muchos otros 
más experim entados de la vie
ja Europa. Porque entonces nos 
resultaría que Batista fue un ti
rano o dictador al reves; es de
cir que en vez de .ir pau latina
m ente apoderándose de las 
riendas del gobierno, con astucia 
o por la fuerza, y « te n e r la s  
para sí aun contra la voluntad 
del pueblo, hizo lo contrario, y, 
habiéndosele hecho dejación de 
todo el poder publico, lo fue 
devolviendo a los órganos nor
males de gobierno, en un afan 
ininterrum pido de to rnar a 
vida pública por los cauces de 
la constitucionalidad y la lega-

ll(porque Batista, es justo que 
se reconozca, nunca persiguió el 
poder. Como líder de la revo
lución m ilitar del cuati o de 
Septiem bre, pretendió tan solo 
coadyuvar a la erradicación de 
los elementos m achadistas que 
perm anecían dentro del Ejei ci
to cooperar al rescate de la Ke- 
volución' que se hundía en la 
m arejada mediacionista y ie- 
clam ar para las clases y solda
dos del E jército el reconocimien
to de los más elem entales dere
chos hum anos que la  oficiali
dad, erigida en casta privilegia
da, se em peñaba en desconocer. 
Nada más que eso. Batista ni 
quería ni sonaba ser jefe de ese 
Ejército. Después del golpe m i
litar, varios días despues, los 
oficiales quisieron desconpcer el 
golpe con flue ven un principio

habían estado de acuerdo, ha 
ciendo entre todos causa común, 
los m achadistas y no machadis- 
tas y se negaron a reintegrarse 
a sus cuadros m ientras no se 
perm itiera regresar a todos. Ue 
esta m anera, dejaron en manos 
de los Sargentos el mando de 
las tropas de línea y, comp no 
podía persistir por mucho tiem 
po un Ejército acéfalo, fue el 
gobierno de la P en tarqu ía  el que 
sorprendió a todos, al Pr°P! 
Batista inclusive., designándolo 
Coronel y Jefe de las Fuerzas
Armadas.

Aún despues de haber rec i
bido las estrellas de Coronel, in
sistió B atista en su deseo de que 
las cosas volvieran a la norm a
lidad 1 pero ante la persistente 
y cada vez más firm e actitud 
de la oficialidad, que quería 
anular los efectos del golpe m i
litar y volver las cosas a su 
estado’ anterior, tuvo que acep
ta r como una realidad el nuevo 
orden de cosas y proceder a la 
estructuración de un cuadro ae 
oficiales, improvisándolo con los 
elementos que tenia a su dispo- 
sicion.

Hasta entonces, B atista que
ría concentrarse en los cuarte
les y en lo propiam ente m ili
tar. No pasaba por su m ente el 
inm iscuirse en las funciones que 
no le correspondían y que de
bían confiarse a las manos del 
gobierno civil; pero la crecien
te  anarquía que. Grau entroni
zaba en el país con su más ta r
de confirmada versatilidad, b.lz.° 
que las m iras de todos se d iri
gieran a Columbia, obligando a 
Batista a ser el acicale que pro
piciara la solución de los pro
blemas inm inentes que el go
bierno de Grau no resolvía, 
como ni entonces ni despues 
resolvió ninguno.



Así, Batista, que no quería 
mezclarse en las cosas del go
bierno, se vio compelido a ser 
el portavoz que reclam ara y, 
de ser necesario, im pusiera, las 
dem andas del pueblo que se 
sentia totalm ente desgoberna-. 
do. Las cosas llegaron a tal 
punto, que Batista sé vió pre
cisado, a impulsos fle la-m ayoría 
de la opinión del país,''a  hacer 
cam biar de manos las funciones 
gubernam entales, buscando pa
ra que se hiciera cargo de ellas, 
a un hom bre, cuya fam a de 
enérgico y honesto, hacía espe
rar que fuera el indicado para, 
sacar al país de la anarquía, y 
volverlo a los cauces de la nor
malidad cons:«--ucional.

Pero M endieta, que aparte 
sus buenas cualidades, más que 
enérgico resultó  violento y tes
tarudo, tampoco despertó la 
confianza en el pueblo, que si
guió acudiendo a Columbia, en 
busca de la solución de los pro
blemas. Y una vez más, Ba
tista, que no quería gobernar, 
que no quería dictar, que desea
ba que Cuba iniciara una era 
de norm alidad constitucional, 
se vió urgido a seguir contro
lando los destinos de la Repú
blica.

Empeñado siem pre en, rehuir 
responsabilidades que no le in
cum bían y desprenderse del om
nímodo poder que la opinión se 
em peñaba en confiarle, propició 
unas elecciones, para qúe, ro 
bustecido el ¿obierno por la 
fuerza de los votos, recuperara 
la confianza del pueblo, que así 
cesaría de llam ar a las puertas 
de Columbia como si fueran las 
puertas de Palacio. Deseaba la 
vida norm al; quería renunciar 
—D ictador al revés—, a sus po- 
deres dictatoriales, y pór ello, 
cuando el P residente electo, en 
un afán desmedido de concen
tra r  en sí la to talidad dél po
der público y de no adm itir más 
norm as que su capricho, violen
tó la voluntad popular m anifes- 
tada al través del Congreso y 
amenazó con vetar la aproba
ción de leyes de urgente bene
ficio público, Batista, en lugar 
de im ponérsele por la fuerza de 
las armas, deja al Congreso la 
solución del problem a, recono
ciendo y respetando la au tori
dad y la categoría que a est'fe 
organismo concedía la Ley Cons
titucional y dejando que fuera 
éste quien, * en uso de sus fa
cultades, depusiera por v ía  cons
titucional al P residente electo.

Después, del m ejor modo que 
pudo, con tan ta  prisa como las 
circunstancias le perm itieron, 
Batista, que pudo .seguir am pa
rándose en leyes constituciona
les confeccionadas a su volun
tad, hizo-que el pueblo, con en
tera libertad, con la participa
ción .de todos, amigos, y, enemi
gos, partidarios y detractores, se 
diera una Constitución, en cuya 
redacción no participó, y  que 
una vez adoptada, se leventaba 
frente a él, despojándolo de to* 
dos los poderes dictatoriales de 
que se le había revestido. Ba
tista renunció espontáneam ente 
a seguir siendo el que norm ara 
la vida nacional; fué devolvien
do sus poderes a medida que 
conseguía que la vida republi
cana se desenvolviera por los 
cauces legales, cual los Dicta
dores con m ayúscula de la an
tigua Roma.

Una vez vuelta la República a 
la vida constitucional, después 
del paréntesis postm achadista, 
fué designado candidato y elegi
do Presidente. Y sólo así, por 
m inisterio de la Constitución y 
por voluntad de la m ayoría po
pular, aceptó Batista, como un 
ciudadano más, como' un cubano 
cualquiera, hacerse cargo de la 
Presidencia de la República 
Esa misma presidencia que- des
pués entrega a quien fuera su 
más acérrimo enemigo, pero que 
era quien el pueblo quiso qúe 
lo gobernase,. reduciéndose vo
luntariam ente B atista a la sim . 
pie condición de un cubano par
ticular, sin títulos, sin au tori
dad y sin más honores que los 
que sus servicios al país le ha
bían granjeado.

Batista, lo pudo todo. No por
que quiso, sino porque persis
tentem ente se le impuso al m an
do total. Pero en vez de apo
derarse de ese mando para 
beneficio propio y perpetuarse 
en él aun contra la voluntad del 
pueblo como hacen ios tiranos, 
lo fué entregando al pueblo y a 
los que el pueblo quiso desig
nar, desprendiéndose dé todo, 

orque así lo dem andaba el 
ienestar de la P atria  que ha 

dem ostrado querer tanto. Como 
si fuera un D ictador de la an ti
gua Roma, o como un tirano al 
revés.


